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Las acuñaciones antiguas de Bailo:
las leyendas

Enrique Gozalbes Cravioto

n un número anterior de esta misma revista
recogíamos datos diversos acerca de la ceca

antigua de Bailo, ocasión pretérita en la que se produ-
jeron acuñaciones de monedas en el territorio actual
de Tarifa (1). Planteamos entonces algunos aspectos
sobre una ceca que, más allá de su lógica aparición
en las sistematizaciones y en los catálogos de mo-
nedas, no había sido objeto de estudio monográfico,
abarcando cuestiones tales como la historia de su
identificación, la cronología de la ceca, la identifica-
ción de sus emisiones, al igual que la hipótesis (que
no compartimos) acerca de una pretendida emisión
fundacional (del municipio por parte de Claudio). Tra-
tando de no entrar ahora en reiteraciones, por lo que
remitimos a ese trabajo, pretendemos tratar de forma
específica acerca de las leyendas de las monedas.

SOBRE LAS MONEDAS DE BAILO
En cualquier caso, como entonces ya señala-

mos, el conocimiento acerca de las distintas
acuñaciones de Bailo es meramente provisional. En
el mejor y más moderno estudio, el de María Paz
García-Bellido y Cruces Blázquez Cerrato, se reco-
gían cuatro emisiones (2). En el trabajo anterior noso-
tros recogíamos cinco, más otra hipotética, y una
sexta que pensamos bastante menos verosímil. Por
otra parte, las mencionadas autoras dividen en 4ªA y
4ªB lo que, de hecho, deben considerarse
emisiones diferentes. Hoy podemos apun-
tar otra posible variante (del tipo más anti-
guo) que, aparentemente, creemos inédita,
y que hemos localizado en una página nu-
mismática de la Red, de la que tomamos la
imagen. Por encima de la espiga del rever-
so aparecen caracteres de escritura
"libiofenicia" con el nombre de la ciudad (3).
(Imagen 1)

Más allá de sus propias característi-
cas, las monedas de Bailo, como las de las
otras cecas hispanas, representan una rea-
lidad histórica: Roma autorizaba a determi-
nadas comunidades para la emisión de mo-

nedas. Es cierto que ello venía a grandes rasgos a
dar solución a una necesidad, aunque no lo fuera en
todos los casos y hubiera acuñaciones que semejan
más motivaciones de carácter político que otra cosa.
Y segundo, las leyendas de las monedas represen-
tan un cierto elemento para calibrar la evolución lin-
güística. Naturalmente, siempre debemos tener en
cuenta que son las élites urbanas las que ordenan la
acuñación, por tanto, la aparición de las leyendas re-
flejará a grandes rasgos la cultura de esas clases
dirigentes.

LAS LEYENDAS DE LAS EMISIONES BILINGÜES
La primera etapa de las acuñaciones tarifeñas

vino representada por la emisión en caracteres
neopúnicos. La utilización de esta lengua refleja la
continuidad de una población que formaba parte de la
Koiné semita en el entorno del Estrecho de Gibraltar;
junto a esa tradición cultural, también está presente
el inicio de la latinización, como muestra la propia
aparición del nombre de la población en los caracte-
res latinos: BAILO. Estas monedas de la primera
emisión presentan la lectura en letras neopúnicas:
B´L/´BLN.

Esta emisión fue ya identificada por Flórez en
el siglo XVIII y aparece en todos los repertorios
numismáticos. Después de Flórez, Antonio Delgado
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Hernández identificaba en 1848 una pie-
za en el Gabinete Numismático de la
Real Academia de la Historia: "los em-
blemas que acuñó Bailo son análogos a
los de Asido y de otros pueblos de ori-
gen fenicio de la Bética. La que lleva-
mos descrita ya era conocida en esta
colección en los tiempos que escribió el
Padre Flórez" (4). Hasta el momento no
se ha encontrado este tipo de monedas
en la propia ciudad, lo que se interpreta
por ausencia de investigación en nive-
les arqueológicos del siglo II a.C.

Los dos componentes que apare-
cen aquí reflejados son "los ciudadanos
de", y a continuación el nombre de Bailo. De esta
emisión han aparecido escasísimas piezas, como
señalamos en el trabajo anterior, pero existe una úni-
ca pieza (bastante mal conservada) que carece de la
escritura latina, mientras la arriba recogida (excepto
pérdida por desgaste) parece recoger tan sólo parte
del texto. (Imagen 2)

La leyenda incluye esta emisión de Bailo en el
grupo de acuñaciones denominadas "libiofenicias",
que fue identificado con este nombre por Zobel de
Zangroniz en el siglo XIX. La escritura muestra una
degeneración respecto a la cultura púnica, pero cier-
tamente la continuidad de la misma. En el mismo
grupo de Bailo se integran otras poblaciones: Oba,
Asido, Lascuta, Iptuci, Vesci, Turri-Regina y Arsa.
En cualquier caso, la utilización de la lengua púnica
en época tardía, bastante después de la caída de
Cartago, en unos caracteres ya "degenerados", no
debe impedir observar otra realidad: los iconos de
las monedas de estas cecas no son enteramente
similares.

Destaca el hecho de que el nombre que apa-
rezca en caracteres latinos sea con la fórmula BAI-
LO. Y lo es porque en todas las emisiones posterio-
res vuelve a repetirse de forma insistente este mis-
mo nombre. Hasta el momento se había especulado
acerca del origen del nombre, a través del Baelo lati-
no. La interpretación más tradicional señalaba un ori-
gen en el nombre de la diosa romana Belona. Por el
contrario, César Pemán Pemartín había indicado la
posibilidad de que la ciudad tuviera un nombre de ori-
gen indígena, basándose para ello en el topónimo
Besilus aplicado por Avieno al río Barbate (5).

Un repaso a la toponimia en la zona nos ofrece
algunos datos bastante curiosos y significativos, en
concreto la pluralidad que existe al respecto. Hay
topónimo de claro origen fenicio-cartaginés, como es
el nombre de Carteia (de la raíz púnica Carth=ciudad).

Hay nombres con un muy evidente origen latino,
como son los siguientes casos: Cetraria (Getares,
donde modernamente se estableció una factoría
ballenera), procedente de la pesca de los cetáceos,
Mellaria (Tarifa y Valdevaqueros), alusivo a la riqueza
referida a abundancia de miel, o Traducta (Algeciras),
referida al traslado de los habitantes africanos que la
poblaron.

No obstante, existen otros nombres que apa-
rentan ser indígenas, como es el caso del promonto-
rio de Calpe (Gibraltar), pero también las otras dos
ciudades al este del cabo de Trafalgar: Bailo y Baisippo.
Ambas aparecen dotadas de la misma raíz, puesto
que el nombre de la numismática, el de Bailo, debe
ser tenido en cuenta con carácter prioritario en rela-
ción al latinizado Baelo. Las formas de ese nombre
aparecen como Belón, en griego en Estrabon (III, 1,
8), Bailón en griego en Ptolomeo (II, 4, 5), y ya en
latín como Baelo tanto en Pomponio Mela (II, 96),
como en Plinio (NH. III, 7 y V, 2). También en alguna
de las inscripciones latinas aparece el nombre de
Baelo.

Las monedas acuñadas por la propia ciudad
indican que los habitantes conocían su ciudad como
Bailo. Y en el caso de Baisippo, para algunos Barbate,
para otros más propiamente Vejer de la Frontera
(Barbate sería el puerto de la ciudad), el nombre
Bai se acompaña del sufijo Ippo, de carácter indí-
gena, y con significado de "ciudad". Así pues, Bailo
y Baisippo, por el nombre común, muy probablemen-
te también tuvieron un origen común, siendo dos par-
tes de esas comunidades dobles (luego
independizadas) que en ocasiones aparecen refleja-
das en la Hispania Ulterior.

En los que se refiere a la simbología, a juicio
de María Paz García y Bellido desde el principio las
monedas de Bailo, como todas las libiofenicias, asu-
men una simbología religiosa. Es cierto que algunos
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de los motivos parecen bastante más
claros que otros. Así el toro con la
estrella simbolizaría al dios Baal
Hammon, mientras la espiga sería
simbología de Tanit (6). No obstante,
el toro es una motivación religiosa,
pero su carácter de mitrado, lo pre-
senta como una pieza presta para el
sacrificio. Tanit se encontraría repre-
sentada realmente por el signo astral
y el creciente lunar. Por el contrario,
la espiga sería más propiamente una
alusión a la riqueza económica, a los
cultivos agrícolas.

Se ha planteado también el
hecho de la influencia gaditana en la
amonedación de Bailo. El hecho podría ser conse-
cuencia de que a partir del 206 a.C., con el foedus
firmado por Gades con Roma, la ciudad integró toda
la costa, incluida la de Baelo, en su área de influen-
cia, dirigiendo la producción económica y las expor-
taciones (7). El papel de la urbe gaditana, y de sus
negotiatores, es indiscutible. Ahora bien, si en la
tipología de las monedas se busca un reflejo, las pri-
meras emisiones de Bailo aparecen en evidente si-
militud con las de Asido, mientras que es en las últi-
mas en realidad, con el atún en un caso, con la efigie
de Melkart en el otro, donde el influjo de Gades está
bien presente.

LAS LEYENDAS EN LAS EMISIONES LATINAS
En un segundo momento, las emisiones de

Bailo abandonaron el alfabeto libiofenicio para asu-
mir plenamente el romano. No obstante, el tipo
monetal se mantiene en esta segunda emisión, con
los iconos del toro en el anverso, con el astro y la
luna creciente (iconografía religiosa púnica de Tanit),
y la espiga en el reverso. Debajo de la espiga conti-
nuaba apareciendo en letras latinas el nombre de
BAILO. El cambio se produce en las letras que, tam-
bién en caracteres latinos, se ubican por encima de
la espiga. Allí aparece el siguiente texto: FALT AID. L.
APO. (Imagen 3)

Sobre la primera parte del texto, FALT debe-
mos descartar la hipótesis de que se tratara de la
parte del nombre de un personaje. Por el contrario,
mucho más verosímil es la interpretación apuntada
primero por Solá Solé, y retomada más recientemen-
te por María Paz García Bellido, de que corresponde
con el texto púnico P´LT que aparece en las
acuñaciones de Gades, lo que indicaría "acuñación
de". Este mismo hecho también lo tenemos en Asido
y en Oba, lo que indica la voluntad de los ciudadanos

de la localidad para efectuar la acuñación.
Las letras AID es muy verosímil que se refie-

ran a Edil o Ediles, es decir, los magistrados urbanos
encargados de la acuñación. A partir de aquí las hi-
pótesis se dividen entre los investigadores:

· Para unos la referencia L APOL reflejaría el nom-
bre del magistrado tarifeño que dirigió la acuña-
ción, es decir, que sería Lucius Apolonius (8).
Grant interpretó que sería la referencia a un per-
sonaje, Lucius Apolonius, también presente en
las acuñaciones de Lylibaeum en Marsala
(Sicilia); esta sería una acuñación efectuada por
el partido pompeyano en la guerra civil (9). Se-
ría, por tanto, un testimonio de la afección de la
guerra civil cesariana en la zona de Tarifa, acer-
ca de la que tenemos noticias en las fuentes
literarias (10).

· Por el contrario, para Crawford esta acuñación
fue anterior, y producto de las actuaciones de
un personaje partidario de Sertorio (11). Por el
contrario, Amela Valverde ha analizado las le-
yendas de monedas de varias ciudades que se
han puesto en relación, en Hispania Mitilis y Urso,
concluyendo que al menos en el caso de Bailo
no se trata del mismo personaje (12).

· Para otros, por el contrario, la reiteración del nom-
bre del magistrado en ciudades tan diversas se-
ría impensable. Las letras corresponderían no a
un nombre sino a una fórmula administrativa de-
rivada del púnico (13).

Así pues, a partir de esta interpretación, las
acuñaciones tarifeñas habían asumido la lengua lati-
na, pero continuaban utilizando las fórmulas adminis-
trativas de herencia púnica. Así se incorporaba la len-
gua del poder, pero se continuaba pensando en la
organización que era tradicional, que no era otra que
la púnica. Esta acuñación intermedia sería un claro
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símbolo de esta cuestión. Un aspecto que ya des-
aparecería, hasta convertirse en imperceptible, en la
tercera época, con acuñaciones también exclusiva-
mente en caracteres latinos. El único nombre que
aparece es el de BAILO. A nuestro juicio, la represen-
tación del atún marca ya el influjo de las acuñaciones
gaditanas, pues hasta ese momento las emisiones
tarifeñas estaban en evidente relación de dependen-
cia de las de Asido.

La última emisión, o más propiamente las últi-
mas dos conocidas, presentan como característica
iconográfica el rostro de perfil de Hércules, evidente-
mente derivado del de Gades, llevando espiga en lu-
gar de clava, y el toro en el reverso. Pero mientras en
la emisión conocida aparece un texto latino que ana-
lizaremos, en otra todavía no interpretada presenta
un texto "libiofenicio". Este curioso caso de "revival"
muestra la pujanza de la cultura púnica que, todavía
en el entorno del periodo de Augusto, tenía fuerza
suficiente como para ser utilizada por el poder local.

La lectura del ejemplar con leyenda latina, con
mucho el más difundido, presenta en el reverso, en la
parte superior del toro el nombre de BAILO, y en la
parte inferior Q MANL P. CORN, seguido en algunos
ejemplares (en los que se ha podido leer) de una A.
No hay mayores problemas para la interpretación del
texto, se trata de los magistrados que ordenaron la
emisión, Quintus Manlius y Publius Cornelius. Dos
nombres que reflejan que Belo había ya asumido en
sus élites urbanas la latinización onomástica. La A
que algunos identifican después del nombre corres-
pondería al cargo latinizado, A(edilis), puesto que pro-
bablemente en su inicio ese cargo sería el de sufetas
púnicos.
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